
No ha sido un poema lejano, 

mientras acaece y reluce el Arco Iris, 

¿quién lo descubrió? 

¡ya estaba inventado! 

fue antes que la luna  dibujada. 

Sin embargo,  

es una transparencia redonda, 

que de tiempo en tiempo, 

estalla secretamente, 

en su escala silenciosa de lo irreal. 

 

¿Qué presencia? 

que halo en la oscuridad, 

bajo la razón ignorada y no explicada. 

En la mar del viento dorado que no clamaba 

nunca, 

hasta  sentir su persistente sombra. 

¿Y los astros?  

no quieren su ausencia en esta persuasión. 

 

¡Oh! atardecer, 

respira la luz de brisas. 

¡Nunca! 

desaparecerá 

este fenómeno extasiado, 

ante la mirada de los peces. 

 

¡Ay! las infinitas dichas del alma  

de los sorprendidos ojos, 

que la mar guarda y la tierra quiere. 



 Es un fulgor abstracto 

que el agua consiente 

sin despedirse, 

en el día que va cayendo, 

que lo dice todo, 

en su fantástica presencia. 
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